“Rumba”

Dirección y guión:  Dominique Abel, Fiona Gordon
Es extraño ver como una unidad la tragedia, la belleza, el humor y la esperanza. Uno se pregunta ¿Cómo es posible este “milagro” que Rumba pudo entregarnos? Tengo una respuesta posible; el amor entre una mujer y un hombre van superando los obstáculos que sin él, todo caería en la desesperación y la desgracia.
Estos maestros del amor constantemente puesto a prueba, son ella y él que se los ve primero como maestros creativos en un colegio primario. Junto a este trabajo se muestran como dos grandes bailarines con humor y originalidad.
Todo se desarrolla bien, hasta ganan un concurso de baile el cual casi pierden por distraídos, estaban esperando que empiecen cuando ella se da cuenta que no estaban vestidos para el evento tienen que salir corriendo a vestirse, cosa que hacen mientras manejan con una gracia insuperable.

La tragedia aparece cuando vuelven del exitoso concurso y se enfrentan con un suicida ambivalente entre ser aplastado por un tren o un automóvil. El destino quiso que el auto que lo tenía que atropellar era el de nuestros protagonistas, los cuales para evitarlo hacen una maniobra que termina a ellos destruyendo. No mueren pero ella pierde una pierna y él su memoria.
Una cadena de desgracias se suceden desde entonces: pierden el trabajo, se les incendia la casa, entran en una pobreza extrema, no tienen techo ni comida para vivir. Sin embargo la unidad amorosa entre los dos los mantiene unidos y esa unidad les permite sobrevivir sin perder la creatividad y el humor.

Un día él va a buscar comida mientras ella agotada duerme. Su desvarío mental lo confunde y no sabe volver a donde estaba Fiona.

Perdido y desamparado el famoso suicida y causante del choque lo reconoce y lo rescata compartiendo con él una casa y un kiosco de comida en la playa. 

Fiona sale a buscarlo y encuentra su ropa (había sido saqueado) en el mar, y lo da por muerto. La película continúa un año después.

Ella tira flores al mar en honor a su muerte que le vuelven misteriosamente, Fiona no sabía que seguía vivo, hasta que en una escena llena de gracia ella termina en el kiosco a comprar pastel, que su perro le había comido a una niña. Una lluvia hace que todos se refugien en el toldo del kiosco y cuando todos se van ellos quedan enganchados en la lona hasta que se descubren. El amor, la alegría y toda su esperanza resucitan, habían muerto formalmente pero no en su espíritu.
Terminan mirando juntos el mar que supongo simboliza lo inconmensurable del vínculo amoroso que entre ellos existía “contra viento y marea”.

Este despojo de todo lo material pone en claro la riqueza de esta pareja que se retroalimenta mutuamente.
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